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			Para little chmuRa,

			que da vida a mis fantasías.

			A cambio del insólito regalo que sin reparos compartes 
y de la magia que me has dado:

			toma, este libro es para ti.
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			Personajes

			LOS FEDOROV

			KOSCHEI el INMORTAL, a veces llamado Lazar, el patriarca de la familia Fedorov.

			DIMITRI, llamado Dima, el mayor de los hermanos Fedorov.

			ROMAN, llamado Roma o Romik, el segundo de los hermanos Fedorov.

			LEV, a veces llamado Leva, Lyova o también Solnyshko, el menor de los hermanos Fedorov.

			LAS ANTONOVA

			BABA YAGA, a veces llamada Marya, la matriarca de la familia Antonova.

			MARYA, que recibe el nombre de su madre y a quien llaman Masha o, a veces, Mashenka, la mayor de las hermanas Antonova.

			EKATERINA, llamada Katya, hermana gemela de Irina y junto a ella la segunda de las hermanas Antonova.

			IRINA, a veces Irka, hermana gemela de Ekaterina y junto a ella la segunda de las hermanas Antonova.

			YELENA, llamada Lena o, a veces, Lenochka, la cuarta de las hermanas Antonova.

			LILIYA, a veces llamada Lilenka, la quinta de las hermanas Antonova.

			GALINA, llamada Galya o, a veces, Galinka, la sexta de las hermanas Antonova.

			ALEXANDRA, llamada exclusivamente Sasha o, pocas veces, Sashenka, la menor de las hermanas Antonova.

			OTROS

			IVAN, el guardaespaldas de Marya Antonova.

			ERIC TAYLOR, un compañero de clase de Sasha Antonova.

			LUKA, el hijo de Katya Antonova.

			STAS MAKSIMOV, el marido de Marya Antonova.

			Las TAQRIAQSUIT, criaturas de sombra controladas por Koschei.

			ANTONOV, el difundo marido de Baba Yaga.

			BRYNMOR ATTAWAY, a menudo llamado el Puente, el informante medio feérico de Marya Antonova.

			ANNA FEDOROV, la difunta esposa de Koschei el Inmortal.

			RAPHAEL SANTOS, un agente inmobiliario, empleado de Koschei.

			JONATHAN MORONOE, un influyente brujo del distrito de Brooklyn.

			BRUJOS DE LOS DISTRITOS, el consejo de administración de la Nueva York mágica.

			CONTEXTO: ciudad de Nueva York, Nueva York. Presente.

		

	
		
			Prólogo

			Muchas cosas no son lo que parecen. Pero otras… hay que hacer un esfuerzo.

			La botica artesanal de Baba Yaga era un pequeño negocio en Lower Manhattan que tenía unas reseñas excelentes en Yelp (la mayoría de mujeres) y un escaparate atractivo y tentador. El rótulo, una maravilla porque no estaba escrito con una elegante sans serif en negrita, daba una original sensación de rareza, al igual que las bombas de baño de colores brillantes y los sueros lujosos que había en el interior. Las palabras «Baba Yaga» estaban escritas con una fuente alargada sobre la forma tallada de un mortero, en un esfuerzo por imitar el carácter del Viejo Mundo.

			En este caso, decir que la tienda no era lo que parecía era quedarse corto.

			«Sencillamente, me encanta venir. Los productos son todos maravillosos. La tienda es pequeña y los artículos cambian con regularidad, pero todos son excelentes. En Duane Reade hay más, si buscas los típicos productos de droguería, pero si estás buscando velas perfumadas hechas a mano o un regalo único para un amigo o compañero de trabajo, este es el lugar perfecto», decía uno de los comentarios en Yelp.

			«¡Los suplementos para pelo y uñas han hecho que mi escasa melena creciera el doble en menos de un año! ¡Juro que este lugar es mágico!», exclamaba una clienta.

			«El servicio al cliente es bueno, toda una rareza en Manhattan. No conozco a la dueña, pero sus hijas (un par que suelen estar por allí para resolver dudas) son las jóvenes más preciosas y serviciales que hay», contribuía otra clienta.

			«La tienda no está nunca muy llena, algo raro, teniendo en cuenta que parece irle bastante bien…», comentaba una clienta alegremente.

			«La tienda es una auténtica joya y un secreto bien guardado», afirmaba otra.

			Y era un secreto.

			Un secreto dentro de un secreto, en realidad.

			En otro lugar, al sudeste de la botica de Yaga, en Bowery, había una tienda de muebles antiguos llamada Koschei’s. Este negocio, al contrario que el de Yaga, solo atendía con citas.

			«El escaparate está siempre muy bonito, pero la tienda nunca está abierta. En una ocasión intenté llamar y pedir cita para ver uno de los artículos que exhibían, pero no conseguí ponerme en contacto con nadie en semanas. Al final, un muchacho (uno de los hijos del dueño, creo) me acompañó unos veinte minutos, pero casi todo estaba ya reservado para clientes privados. No pasa nada, por supuesto, pero habría estado bien saberlo con antelación. Me encantó un pequeño baúl vintage, pero me dijo que no estaba a la venta», se quejaba un reseñador que daba a la tienda tres estrellas.

			«MUY CARA. Mejor ir a Ikea o a CB2», decía otro comentario.

			«Esta tienda es un poco espeluznante. Siempre parece haber bichos raros metiendo y sacando cosas. Todo lo que tiene está bien, pero la tienda necesita un lavado de cara», añadía otro reseñador.

			«Casi parece que no quieren tener clientes», protestaban en un comentario más reciente.

			Y tenían razón; Koschei no quería clientes.

			Al menos no el tipo de cliente que buscaba información de la tienda en Yelp.
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			ACTO I 
Una Locura Razonable

			El amor es un humo formado por el vapor de los suspiros;

			alentado, un fuego que brilla en los ojos de los amantes;

			comprimido, un mar que alimentan sus lágrimas.

			¿Qué más es? Una locura razonable al extremo,

			una hiel que sofoca, una dulzura que conserva.

			Romeo a Benvolio, 
Romeo y Julieta (Acto I, Escena 1).
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			I. 1 
(Entran los hijos Fedorov)

			Los hijos Fedorov tenían la costumbre de disponerse como las puntas de un triángulo isósceles.

			En el punto más adelantado estaba Dimitri, el mayor, que era el incontestado heredero; el príncipe coronado que se había pasado toda la vida sirviendo a una dinastía de comercio y fortuna. Siempre llevaba la barbilla alta, el peso de la corona invisible bien soportado, y habituaba a echar los hombros hacia atrás y henchir el pecho; en absoluto se sentía amenazado. A fin de cuentas, ¿quién iba a amenazarlo a él? Nadie que deseara vivir una larga vida, eso seguro. La recta del cuello de Dimitri era firme e impávida, nunca había tenido razón para mirar con desconfianza por encima del hombro. Dimitri Fedorov fijaba la vista en el enemigo y el mundo seguía a su espalda.

			Detrás de Dimitri, a su derecha: el segundo de los hermanos Fedorov, Roman, a quien llamaban Roma. Si Dimitri era el sol Fedorov, Roman era la luna en órbita; los ojos oscuros esculpían un perímetro de advertencia alrededor de su hermano mayor. Suficiente para hacer que un hombre reculara vacilante, inquieto, atemorizado. Roman tenía la fuerza mental de un rayo, y su pisada era como un trueno. Era la punta de un cuchillo afilado, ensangrentado.

			Al lado de Roman estaba Lev, el más joven. Si sus hermanos eran cuerpos planetarios, Lev era una ola oceánica. Estaba en constante movimiento, una marea que rompía y menguaba. Incluso ahora, cuando estaba detrás de Dimitri, tensaba y relajaba los dedos de forma reflexiva, dando golpecitos en el muslo con el pulgar. Lev tenía un sentido agudo para detectar el peligro y lo percibía ahora, lo atisbaba en el aire que inhalaba y se arrastraba entre sus escápulas. Se le metía bajo la piel, bajo los huesos, provocándole un escalofrío.

			Lev tenía un sentido agudo para detectar el peligro y estaba seguro de que este había entrado en la sala.

			—Dimitri Fedorov —dijo la mujer, un nombre que, en sus labios, bien podría ser una amenaza dirigida a las líneas enemigas o un susurro entre sábanas de seda—. Sabes quién soy, ¿no es así?

			Lev vio a su hermano, que no se encogió, como siempre.

			—Por supuesto que te conozco, Marya —respondió Dimitri—. Y tú me conoces a mí, ¿no? Incluso ahora.

			—Eso creía —contestó Marya.

			Ella era un año mayor que Dimitri, o eso creía recordar Lev, lo que la colocaba justo por encima de los treinta. No los aparentaba ni remotamente. De cerca, Marya Antonova, a quien ninguno de los Fedorov había visto desde que Lev era un niño, conservaba unos labios carnosos y jóvenes, tan apropiados para la cartelera de Maybelline a las afueras de su estudio en Tribeca como para su expresión de interés comedido, y la geografía facial que normalmente caía víctima de la edad (líneas de expresión que empezaban a extenderse alrededor de los ojos o la boca, arrugas que emergían en la frente) había escapado incluso de las más sutiles indicaciones del tiempo. Cada detalle de la apariencia de Marya, desde las líneas entalladas de su vestido hasta la piel pulcra de los zapatos, estaba marcado por la intención; planchado, impecable, limpio, y el pelo oscuro que caía formando unas cuidadas ondas propias de los cuarenta, justo por debajo de la línea afilada de la clavícula.

			Se quitó el abrigo en otro episodio más de deliberación, estableciendo su dominio en la habitación y en su contenido con el sencillo gesto de pasarle la prenda al hombre que había a su lado.

			—Ivan —se dirigió a él—, ¿me sujetas esto mientras le hago una visita a mi viejo amigo Dima?

			—Dima —repitió Dimitri, refiriéndose a la palabra afectuosa mientras el hombre corpulento que había junto a Marya Antonova doblaba con cuidado el abrigo encima de su brazo, igual de meticuloso que su jefa—. ¿Esta es entonces una visita amistosa, Masha?

			—Depende —respondió ella, impertérrita ante el uso que había hecho Dimitri de su diminutivo y sin prisas por dar explicaciones. Se permitió una mirada escrutadora a la habitación; su atención pasó rápido por Roman antes de aterrizar, con cierto grado de sorpresa, en Lev.

			—¡Vaya! —murmuró—. El pequeño Lev ha crecido, ¿eh?

			No había duda de que el gesto torcido de sus labios coquetos, por engañosamente suave que pareciera, tenía la intención de menospreciarlo.

			—Así es —respondió Lev con tono de advertencia, pero Dimitri levantó una mano para pedir silencio.

			—Siéntate, Masha. —Le señaló una silla y ella lo recompensó con una sonrisa; se alisó la falda antes de acomodarse en el borde de la silla. Dimitri, por su parte, tomó asiento frente a ella en el sofá de piel mientras que Roman y Lev, tras intercambiar una mirada cautelosa, permanecieron detrás y dejaron que los dos herederos mediaran los intereses de sus respectivos bandos.

			Dimitri habló primero:

			—¿Puedo ofrecerte algo?

			—Nada, gracias —respondió Marya.

			—Ha pasado mucho tiempo —apuntó Dimitri.

			La breve pausa que se produjo entre los dos estaba cargada de cosas que no se expresaron en voz alta ni tampoco requerían explicación. Que había pasado el tiempo era obvio, incluso para Lev.

			Se produjo un silencioso intercambio de carraspeos.

			—¿Qué tal Stas? —preguntó Dimitri con despreocupación, o con un tono que podría parecer despreocupado para cualquier otro observador. Para Lev, la charla trivial e incómoda de su hermano era tan inapropiada como la idea de que Marya Antonova perdiera el tiempo con excusas azucaradas.

			—Apuesto y bien dotado, igual que hace doce años —contestó Marya. Levantó la mirada y sonrió a Roman, que le lanzó un vistazo incómodo a Lev. Stas Maksimov, un brujo del distrito y motivo aparente de discusión, parecía tan fuera de lugar en la conversación como podría estarlo cualquier brujo de cualquier distrito. En términos generales, ninguno de los tres Fedorov se molestaba en pensar en los brujos de los distritos teniendo en consideración que, por la ocupación de su padre, la mayoría de ellos llevaban ya décadas en el bolsillo de la familia.

			Antes de que Lev tuviera tiempo de encontrarle el sentido, habló Marya:

			—¿Cómo van los negocios, Dima?

			—Ah, venga ya, Masha. —Dimitri suspiró y se retrepó en los cojines del sofá. Si a la mujer le molestaba el uso continuado de su apelativo de la infancia (o cualquier otra cosa), no lo mostró—. Seguro que no has venido hasta aquí solo para hablar de negocios, ¿no?

			Dio la sensación de que la pregunta le parecía agradable, o al menos inofensiva.

			—Tienes razón —afirmó un momento después—. No he venido exclusivamente a hablar de negocios, no. Ivan. —Hizo un gesto por encima del hombro a su asociado—. El paquete que he traído, si no te importa.

			Ivan se adelantó y le tendió un paquete estrecho y rectangular que no le habría parecido a Lev sospechoso de no haber sido porque se lo entregó con un cuidado notorio. Marya lo miró por encima, comprobando algo, antes de volverse hacia Dimitri y extender el brazo esbelto.

			Roman se acercó, a punto de detenerla, pero Dimitri volvió a levantar una mano y le hizo un gesto a Roman para que se apartara al tiempo que se disponía a aceptarlo.

			Rozó brevemente con el pulgar los dedos de Marya y se apartó.

			—¿Qué es esto? —preguntó, mirando el paquete. La sonrisa de Marya se hizo más ancha.

			—Un producto nuevo —respondió cuando Dimitri retiró el papel grueso y dejó a la vista un juego de pastillas estrechas revestidas de plástico; parecían aspirinas de colores vibrantes—. Para generar euforia. No es diferente de nuestras otras ofertas, pero esta es un tanto menos delicada; provoca una sensación un poco más acentuada que el delirio puro. No obstante, es un alucinógeno con un toque de… novedad, por así decirlo. Como corresponde a la naturaleza de nuestros productos ya existentes, por supuesto. De la marca —le medio explicó, encogiéndose de hombros—. Ya sabes cómo funciona.

			Dimitri se quedó mirando unos segundos la pastilla que tenía en la mano.

			—Lo cierto es que no —respondió al fin y Lev vio que un músculo vibraba en la mandíbula de su hermano; otro gesto de incomodidad poco propio de él además de la resignación en su voz—. Ya sabes que Koschei no se involucra en ningún estupefaciente mágico a menos que sea un encargo específico. Este no es nuestro negocio.

			—Interesante —dijo Marya con tono suave—. Muy interesante.

			—¿Sí?

			—Oh, sí, mucho. En realidad, me alivia escucharte decir eso, Dima. He oído cosas, ¿sabes? Algunos rumores terribles sobre las últimas andanzas de tu familia. —Lev parpadeó, sorprendido, y miró a Roman, que respondió con una sacudida de la cabeza—. Pero si dices que no es vuestro trabajo, estaré más que encantada de creerte. A fin de cuentas, nuestras dos familias se han mantenido sabiamente en sus caminos propios, ¿verdad? Es mejor así para todos, creo.

			—Sí —se limitó a contestar Dimitri y dejó las pastillas—. ¿Entonces eso es todo, Masha? ¿Solo querías presumir un poco de los últimos logros de tu madre?

			—¿Presumir? ¿En serio? Nunca. Aunque ya que estoy aquí, me gustaría que fueras el primero en probarlo, claro. Naturalmente. Una muestra de fe. Puedo compartir mis productos contigo sin miedo, ¿no? Si puedo confiar en ti, claro —murmuró, retándolo a contradecirla—. A fin de cuentas, somos viejos amigos, ¿no es así?

			Dimitri volvió a tensar la mandíbula y Roman y Lev intercambiaron otra mirada.

			—Masha…

			—¿No es así? —repitió ella, con más dureza esta vez.

			De nuevo vio Lev en sus ojos la mirada que recordaba haber temido de pequeño; una mirada gélida, distante, que en ocasiones tenía cuando la veía. Había aprendido a ocultar su aspecto más afilado con cualquier imitación de la inocencia que hubiera a su disposición, pero esa mirada, al contrario que sus caras más falsas, no podía disfrazarla nunca. Para Lev tenía el mismo efecto que un ave que volaba en círculos sobre su presa.

			—Pruébala, Dima —lo invitó con una voz que no dejaba lugar a huida ni al rechazo—. Supongo que sabes cómo consumirla.

			—Masha —dijo él de nuevo, bajando la voz a un tono más diplomático—. Sé razonable. Escúchame…

			—Ahora, Dima —interrumpió y toda pretensión de alegre cortesía se desvaneció.

			Parecía que para ambos había terminado al fin la actuación; la consecuencia de algo que no se había dicho en voz alta había arrastrado la conversación a una distensión repentina y Lev esperó impaciente a que su hermano se negara. Negarse parecía la mejor decisión, la razonable; Dimitri no tomaba estupefacientes y por eso habría sido algo fácil negarse. Debería de haber sido fácil de declinar, pues no había un motivo obvio para tener miedo.

			(Ningún motivo, pensó Lev sombríamente, aparte de la mujer que estaba sentada frente a ellos, una amenaza invisible contenida en cada una de sus manos rígidas).

			Sin embargo, para consternación de Lev, Dimitri terminó aceptando; tomó una pastilla de color lila y se quedó un momento mirándola entre los dedos. Al lado de Lev, Roman se adelantó de forma casi imperceptible, pero se obligó a quedarse quieto, mirando con aprehensión el cuello de su hermano.

			—Hazlo —presionó Marya y la postura de Dimitri se tornó visiblemente rígida.

			—Masha, déjame la oportunidad de explicarme —pidió en voz baja, con un tono al que Lev se habría referido como súplica si hubiera creído capaz de suplicar a su hermano—. ¿No me debes eso, después de todo? Entiendo que debes de estar enfadada…

			—¿Enfadada? ¿Por qué? Pruébala, Dima. ¿A qué puedes temerle? Ya me has asegurado que éramos amigos, ¿no?

			Las palabras, acompañadas por una sonrisa tan falsa que más bien parecía una mueca, sonaron cáusticas en la lengua de Marya. Dimitri abrió la boca, vacilante, y Marya se inclinó hacia delante.

			—¿No? —repitió y, esta vez, Dimitri se encogió visiblemente.

			—Deberías irte —soltó Lev sin pensárselo, dando un paso adelante y flanqueando a su hermano por detrás del sofá.

			Marya alzó la cabeza y lo miró con curiosidad. Se transformó y retomó su disposición dulce, como si de pronto recordara la presencia de Lev en la habitación.

			—Verás, Dima —dijo, todavía con la mirada fija en Lev—, si los hermanos Fedorov se parecen en algo a las hermanas Antonova, estaría muy mal por mi parte no recompensarlos por igual por nuestra amistad. Tal vez tendríamos que incluir a Lev y a Roma en esto —murmuró, devolviendo la mirada a Dimitri—, ¿no crees?

			—No —respondió él con tanta firmeza que Lev se quedó inmóvil—. No, ellos no tienen nada que ver con esto. Apártate —le indicó a Lev, volviéndose hacia él para entregarle el mensaje con claridad—. Quédate donde estás, Lev. Roma, retenlo ahí —le ordenó con su voz profunda de príncipe coronado y Roman asintió, lanzándole a Lev una mirada de advertencia.

			—Dima —dijo Lev, consciente ahora del peligro—. Dima, de verdad, no tienes que…

			—Silencio —ordenó Marya y entonces, salvo por su voz, la habitación quedó desprovista de todo sonido—. Me lo has asegurado —prosiguió con la mirada fija en Dimitri. Estaba claro que, para ella, no había en la habitación ninguna otra persona importante—. Ahórrame la indignidad de contar los motivos por los que ambos sabemos que vas a hacer lo que te pido.

			Dimitri la miró y ella a él.

			Y entonces, lentamente, Dimitri se resignó a separar los labios, poner la pastilla en el centro de la lengua y echar la cabeza atrás para tragar, al tiempo que Lev soltaba un grito que nadie pudo oír.

			—Es un producto nuevo, como he dicho —informó Marya, alisándose la falda—. No es muy diferente de lo que acabará llegando al mercado. Sin embargo, lo interesante sobre estos estupefacientes —comentó, observando con cierta indiferencia mientras Dimitri se sacudía levemente, aturdido— es que hay ciertos prerrequisitos para poder disfrutar. Obviamente, tenemos que incorporar algún tipo de medida de precaución para estar seguros de con quién estamos tratando, existen algunos posibles efectos adversos. Los ladrones, por ejemplo —murmuró con tono suave, todavía con la mirada fija en el rostro de Dimitri— sufrirán algunas reacciones desagradables. Los mentirosos también. En realidad, cualquiera que toque nuestros productos sin el traspaso de monedas a las manos de una bruja Antonova los encontrará… ligeramente menos agradables de consumir.

			Dimitri se llevó una mano a la boca para tapar unas arcadas durante varios segundos. Tras un momento para recomponerse, levantó la cabeza con toda la compostura que pudo y se pasó el dorso de la mano temblorosa por la nariz.

			Le salió un poco de sangre que le manchó el nudillo del dedo índice.

			—Es comprensible que nuestros distribuidores deseen participar a veces, así que, para protegerlos, les damos un amuleto que usan en secreto. Por supuesto, posiblemente no supieras eso —remarcó, señalando algo con una relevancia que Lev era incapaz de comprender—. Secreto comercial, ¿no? Es peligroso intentar vender nuestros productos sin nuestro permiso expreso. Obviamente, no queremos que lo sepa por adelantado o nuestro sistema colapsaría.

			Dimitri tosió de nuevo, la reverberación aún silenciosa. La sangre manó ahora libre por su nariz, cayendo en sus manos y cubriéndolas de un tono escarlata viscoso manchado de negro. Escupió sin emitir sonido, tratando de evitar que el líquido cayera en su garganta mientras se le retorcía el pecho por la tos.

			—Tenemos un buen número de informantes. Son muy inteligentes y están bien ocultos. Por desgracia, según uno de ellos, alguien ha estado vendiendo nuestros estupefacientes —murmuró—. Comprándonoslos a nosotras y vendiéndolos por casi el cuádruple de su precio. ¿Quién habrá sido, Dima?

			Dimitri escupió una palabra que pudo ser el nombre de Marya; cayó hacia delante, sobre manos y rodillas, en el suelo. Convulsionó una vez, dos veces, golpeándose la cabeza con la esquina de la mesa y desmoronándose. Lev llamó a su hermano, consternado, pero el sonido quedó de nuevo perdido bajo los efectos del hechizo de Marya. Era, de lejos, la mejor bruja, su padre siempre lo había dicho; siempre hablaba de Marya Antonova, incluso cuando era joven, como si fuera una especie de demonio clásico, la clase de villana que decían a los niños que buscaran en la oscuridad. Lev se lanzó hacia adelante de todos modos, asustado, pero solo sintió las manos de acero de su hermano en el cuello que lo anclaron en el suelo mientras Dimitri se esforzaba por levantarse y volvía a caer, formando un charco de sangre bajo la mejilla, donde se había golpeado al desplomarse.

			—Esto me duele, Dima, de verdad. —Marya suspiró con expresión neutra—. De veras pensaba que éramos amigos. Pensaba que podía confiar en ti. Fuiste siempre muy honrado cuando éramos niños. Y sí, pueden pasar muchas cosas en una década, pero aun así, nunca pensé que fuéramos a encontrarnos… aquí. —Suspiró de nuevo y sacudió la cabeza—. Me duele tanto como a ti, de verdad. Aunque tal vez sea una insensible —comentó con tono suave, observando a Dimitri, que luchaba por tomar aire; en ningún momento bajó la mirada, ni siquiera cuando lo asolaron unos temblores violentos—. Parece que te duele mucho.

			Lev notó que el nombre de su hermano escapaba de nuevo de sus pulmones, el dolor le rasgaba la garganta hasta que al fin, por fin, Dimitri se quedó rígido. Entonces, la imagen parecía un horripilante retrato barroco; de la malformación de su torso emergía un brazo extendido, los dedos estirados hacia los pies de Marya.

			—Bien —murmuró ella y se levantó de la silla—. Supongo que es todo. Ivan, mi abrigo, por favor.

			Finalmente, una vez cumplida la orden de su hermano, Roman soltó a Lev, que se lanzó hacia Dimitri. Roman se quedó mirando, tenso e impotente, mientras Lev buscaba el pulso y lanzaba de forma frenética hechizos para contener la sangre que quedaba sin derramar de su cuerpo, para obligar a sus pulmones principescos a moverse. La respiración de Dimitri era superficial, el esfuerzo de su pecho mermaba rápidamente y, en un momento de desesperanza, Lev miró con ojos empañados a Marya, que se estaba poniendo unos guantes negros de piel.

			—¿Por qué? —preguntó, abandonando el esfuerzo de mantenerse cauto.

			Ni siquiera se sorprendió al comprobar que su voz había regresado y ella tampoco se molestó por responder. Se limpió con cuidado una mancha de las gafas de sol antes de ponérselas en la cara.

			—Decidle a Koschei que Baba Yaga le envía saludos —se limitó a decir.

			Traducción: Haz tu jugada.

			Entonces Marya Antonova dio media vuelta, se llevó a Ivan con ella y cerró de un portazo al salir.

			I. 2 
(Lo que ve la gente)

			–Alexandra Ant… Oh, disculpa, ¿Anto-no-va?

			—Hola, soy yo —dijo Sasha rápidamente, levantando la mano en el aire—. Es An-ton-ova. Me llaman Sasha.

			—Ah, de acuerdo —respondió el profesor, obviamente sin recordarlo—. Tú irás con… eh… —Examinó la lista que tenía en la mano—. Eric Taylor, John Anderson y Nirav, eh…

			—Vemulakonda —contestó con tono frío alguien detrás de Sasha.

			—Sí, eso —confirmó el profesor—. Bien, chicos, si queréis reuniros y resolverlo, quedan unos veinte minutos de clase. Estaré aquí si hay alguna pregunta —añadió, aunque para entonces su voz había quedado ahogada por los sonidos de los estudiantes que se movían en sus asientos para reorganizarse en el aula.

			—Hola —dijo Sasha e inclinó la cabeza cuando el otro estudiante con nombre impronunciable se dirigió a ella. Su pelo negro formaba una onda dramática encima de la frente, con la punta abierta, como el ala de un cuervo—. Nirav, ¿no?

			—Sí, y tú eres Sasha —respondió Nirav—. Me gusta. Sa-sha —repitió con énfasis, mostrando un poco los dientes mientras saboreaba el nombre en su lengua—. Buen nombre.

			—Gracias. Una marca sólida —comentó ella con ironía y el chico se rio. Hizo un gesto por encima del hombro cuando los otros dos chicos de su grupo se acercaron.

			—Eric —se presentó uno, tendiendo la mano. Tenía el pelo rubio dividido por la mitad y tan impecable como su jersey azul oscuro con cuello de pico—. Él es John —añadió, señalando a su lado, al estudiante callado de piel oscura que solía sentarse varias filas detrás de Sasha—. ¿Deberíamos quedar y repasar los detalles?

			Tal vez fuera de esperar, pero, al parecer, Eric ya se consideraba el líder del grupo.

			—Puedo mañana a mediodía en Bobst —sugirió Sasha, proponiendo la biblioteca—. O si os apetece un café, mañana por la tarde, solo tengo clase a las dos y lue…

			—¿Y si tomamos mejor una copa? —la interrumpió Eric, hablándoles casi exclusivamente a John y a Nirav—. Esta noche, en Misfit. Podemos hablar del plan de negocio y luego repartir las tareas.

			—¿Un pub? —preguntó Sasha con reservas y se tensó cuando oyó que Nirav y John emitían sonidos para indicar que estaban de acuerdo—. ¿No os parece un poco…?

			—¿Brillante? —soltó Eric, sonriéndole. Podría ser guapo si no fuera tan despiadadamente irritante, pensó; tuvo que contener las ganas de lanzarlo varias filas por detrás en el aula—. ¿Qué os parece, chicos? ¿Sobre las ocho?

			Sasha carraspeó, refrenándose para no pronunciar en voz alta las palabras «pero es un día entre semana».

			—Mira, no creo que…

			—A las ocho me viene bien —la interrumpió John, mirando el reloj—. Lo siento, tengo que irme, tengo clase…

			—Yo también —indicó Nirav, echándose la mochila sobre los dos hombros y lanzándole a Sasha una mirada de disculpa que tan solo sirvió para frustrarla más—. Pues nos vemos a las ocho entonces…

			—Sí, hasta luego…

			Sasha contempló, desolada, cómo salían los tres de la clase. Eric le guiñó un ojo por encima del hombro y alcanzó a los otros dos. Puso una mueca y apretó un puño (a su madre no le iba a importar y, en realidad, en veintidós años, Sasha nunca había sido del tipo de personas que iban a los pubs) y salió del edificio con paso lento. Se enrolló la bufanda al cuello y se preparó para el frío de finales de invierno.

			—¡Sasha!

			Se detuvo al oír el sonido de la voz de su hermana mayor. Dio media vuelta y vio a Marya caminando en su dirección aferrada a la mano enguantada de su sobrino de dos años, Luka, que iba muy abrigado. Luka era el hijo de su hermana Katya, pero como solía ser el caso últimamente, Marya caminaba ligeramente encorvada a su lado, sin querer soltar sus dedos insistentes, pero sin renunciar tampoco a sus característicos tacones de aguja.

			—Sasha —volvió a llamarla. Alzó a Luka en brazos, se lo colocó en su elegante cadera, y echó a correr para alcanzarla. Inmediatamente, Luka le agarró con sus dedos regordetes un mechón de pelo y le dio un tirón que debió ser doloroso, aunque Marya no se inmutó—. Me imaginaba que te encontraría aquí —le dijo a Sasha. Apartó con suavidad la mano de Luka—. ¿De vuelta a la tienda?

			—Sí, claro —respondió ella. Se estremeció un poco antes de saludar a Luka con un gesto efusivo de la mano—. Conozco el trato, directa de clase al trabajo…

			—¿Tienes frío? —le preguntó Marya con el ceño fruncido al ver que se estremecía. Se cambió a Luka al lado izquierdo y le pidió la mano a Sasha con la derecha—. Ven aquí, dame la mano.

			—Magia aquí no, Masha, pueden vernos —siseó y le lanzó una mirada de advertencia a su hermana cuando se estiró como un gato y le agarró los dedos—. No, Masha… Para…

			—La gente solo ve lo que quiere ver, Sashenka —replicó Marya de forma brusca, tomando las manos reticentes de Sasha y soplándole en los nudillos, hechizándolos con calor—. Ya, ¿mejor?

			—Nada de Sashenka, Marya Maksimov.

			Sasha exhaló un suspiro, aunque sí que se sentía mucho mejor, como si se hubiera calentado las manos en un fuego crepitante. Era una de las especialidades de Marya, de ese tipo de encantamientos que al principio parecen insignificantes, igual que elegir la forma adecuada para un vestido o el mantel de mesa apropiado para una cena; detalles que parecen triviales hasta que marcan la diferencia. Marya también parecía consciente de ello y le lanzó a su hermana una victoriosa sonrisa petulante de color cereza.

			—Soy una Antonova, igual que tú, Sashenka —respondió, irreverente—. Una Maryovna, en realidad —aclaró, aludiendo al apellido de su madre, que era su propio nombre—, aunque eso suena estúpido.

			Cierto.

			—Vale.

			Marya ya había echado a andar de nuevo, a su paso ligero de siempre, tras ajustarle el gorro de punto a Luka. Tomó la dirección de la tienda de su madre. El destino compartido recordó a Sasha que tenía que escoger sus batallas, ya que seguramente tendría una esa noche.

			—¿Galya está trabajando ahora? —preguntó—. Necesito que me cubra esta noche. Una hora nada más —añadió rápido, aunque sin duda existía la posibilidad de una investigación. Sasha no iba a ningún lugar, era una regla. (No era la regla de Sasha, obviamente, pero seguía siendo una regla).

			—¿Y eso? —preguntó Marya con curiosidad, como bien sabía Sasha que haría. Su hermana tenía los mismos ojos inquisitivos que su madre, solo que más amables, más compasivos cuando miraba a Sasha, la pequeña de las siete hermanas Antonova—. ¿Qué pasa esta noche?

			—Nada, solo un estúpido proyecto de grupo —murmuró. Marya enarcó una ceja, escéptica—. Para clase.

			—Ah. A Galya no le va a gustar —señaló—. Creo que mencionó que tenía una cita esta noche, pero ya conoces a nuestra Galinka. —Galya nunca se tomaba nada en serio; toda la secuencia de las citas era algo más bien recreativo para ella. Algo que hacía para mantener agudos los reflejos—. Préstale el jersey que le gusta y volverá a tenerte en buena estima.

			Sasha soltó un ruidito de aceptación, distraída como estaba con sus propios problemas.

			—Bueno, supongo que tendré que aceptar la estima que tenga, ya que no puedo escaquearme. —Marya la miró interrogante y Sasha le relató, encantada, el motivo de su frustración—. Uno de los chicos de mi clase es un imbécil que desestimará encantado mis ideas antes que admitir que tengo cerebro, estoy segura.

			—No puede ser —coincidió Marya y miró a su sobrino, que escuchaba con mucha atención—. Tú no vas a convertirte en un partidario del patriarcado, ¿a que no? —le preguntó al pequeño—. Me sentiría terriblemente decepcionada.

			Como respuesta, Luka se limitó a balbucear algo incomprensible y se llevó los dedos enguantados a la boca.

			—Luka tiene razón. Podrías usar un hechizo —sugirió Marya, asintiendo a su sobrino como si hubiera ofrecido alguna ayuda—. Seguro que mamá y yo podríamos preparar algo para mejorar las habilidades de escucha de ese imbécil. O, ya sabes, puedes lanzarle una maldición de olvido para que no suponga más un problema —comentó como posible alternativa.

			—Muy considerado de tu parte, Masha. —Sasha exhaló un suspiro—. Pero creo que debería acostumbrarme. No podemos lanzar maldiciones a todos los hombres del mundo, ¿no?

			—En el mismo día, no —respondió Marya—, es demasiado. —Miró a Sasha cuando se pararon en un semáforo, la observó en silencio mientras esperaban a que pasaran los taxis ruidosos—. Yo te cubro, Sashenka, no te preocupes. Pero no le digas a mamá que es para clase, ¿vale?

			Sasha ya sabía que no merecía la pena intentarlo siquiera. Había un motivo por el que Galya tenía varias citas a la semana mientras que Sasha tenía que sacrificar un jersey para realizar un trabajo de clase. (Galya no iba a devolvérselo, por supuesto). Así y todo, sintió una punzada de remordimiento por la generosidad de su hermana.

			—Ya has cumplido tu horario en la tienda, Masha. No pasa nada. Si Galya no puede quedarse, puedo llegar un poco tarde y…

			—No, no puedes —la corrigió Marya con firmeza al tiempo que esquivaba a un hombre que se había detenido para mirarla boquiabierto. No dio muestras de haberse fijado en su atención y obligó a Sasha a que siguiera su usual paso acelerado—. Tienes que ir para burlarte de él, Sasha, o no te lo perdonaré nunca. Además, en la universidad o fuera de ella, no hace ningún daño aprender a lidiar con hombres como ese. Sabe Dios que mamá y yo nos los encontramos a menudo.

			—Supongo que no todos los hombres son Stas —afirmó Sasha, refiriéndose al marido de Marya, Stanislav, que era uno de los innumerables motivos por los que su hermana nunca se mostraba interesada por nadie que se detuviera a admirar su apariencia—. Pero gracias, Masha.

			—¿Para qué están las hermanas? —Se encogió de hombros—. Pobre Luka —añadió, moviéndolo en los brazos. El pequeño miraba a Sasha con los ojos muy abiertos y movía una mano en su dirección—. Él nunca sabrá lo que es tener seis hermanas intentando ponerse su ropa.

			—Puede que sí —bromeó Sasha—. Katya siempre dice que quiere más bebés, y puede que tú tengas algún día siete hijas.

			—Por favor, no me lances hoy una maldición, Sashenka —dijo Marya—. He tenido una mañana agotadora y no puedo ni siquiera imaginarme un futuro tan distópico ahora mismo.

			Era claramente una broma, pero Sasha captó el tono de agotamiento de su hermana. De pronto pensó en la causa.

			—Has visto hoy a los Fedorov, ¿no?

			Sasha sabía poco de las actividades diarias de su hermana (consecuencia de la discreción de Marya más que de la falta de interés de Sasha), pero era imposible olvidarse de la más mínima mención de los principales rivales de su familia. Cualquier encuentro con los Fedorov era motivo de problemas; el suyo era un apellido raramente mencionado en la casa Antonova, excepto con tono de reproche. Sasha nunca había visto a ninguno de los hijos Fedorov, pero los imaginaba viejos y crueles y feroces, como Koschei el Inmortal, al que tan solo conocía por las historias de su madre.

			—¿Eh? —murmuró Marya, que parecía perdida en sus pensamientos—. Ah, no te preocupes, Sashenka, ya me he encargado de ese asunto.

			—Ya lo sé. —Puso los ojos en blanco—. Tú te encargas de todo, Masha, eres peor que mamá. Pero ¿todo bien? Pensaba que conocías a uno de los hermanos —recordó de pronto y frunció el ceño—. ¿Dima?

			—Dimitri —la corrigió—. Lo conocía en el pasado, hace mucho tiempo, antes de que Koschei y mamá tuvieran un pequeño altercado. Éramos adolescentes, prácticamente niños. Tú eras muy pequeña. —Se quedó callada un momento y solo resucitó de sus pensamientos cuando Luka le tiró del pelo—. De todos modos, no es nada de lo que preocuparse, Sasha. Los hermanos Fedorov no van a molestarnos más.

			—Pero ¿qué ha pasado exactamente? —La noche anterior, la piel le hormigueaba al oír la discusión en voz baja entre su madre y su hermana desde detrás de la puerta cerrada. Los Fedorov eran siempre un tema espinoso, pero la ira de Baba Yaga en raras ocasiones era tan afilada—. Mamá parecía furiosa…

			—No es nada, Sashenka, nada. ¿Vale? —la interrumpió Marya y, a regañadientes, Sasha dejó el tema. Marya no usaría ese tono para ningún otro tipo de cuestión—. Pero deja que sea yo quien mencione tu ausencia de esta noche —añadió con cautela—. No creo que mamá quiera saber nada.

			Sasha entendió entonces que la reunión no había ido bien y que no debía presionarla para que le diera más detalles.

			—De acuerdo —aceptó—. Pero ¿estás bien?

			—¿Yo? —Marya parecía sorprendida—. No es nada, te lo prometo, solo negocios. Aunque tú seas la que vayas a la universidad elegante —añadió con tono burlón—, yo puedo encargarme de algún altercado ocasional.

			Eso era quedarse corta. Incluso con un niño en la cadera, Marya Antonova tenía una figura imponente. Su magia no se limitaba a encantamientos domésticos, y tampoco su metodología de resolución de conflictos. Aunque se preocupaba mucho por ocultar los detalles de su trabajo, no costaba adivinar su naturaleza. No obstante, para Sasha, Marya Antonova era siempre Masha, la mujer que mordisqueaba la mejilla de su sobrino, y no la bruja cuyo nombre tan solo se mencionaba en susurros.

			Desde que era muy pequeña, Sasha sabía dos cosas con total seguridad: estaban los monstruos y luego estaba Masha, que las mantenía a salvo.

			—De acuerdo —Le tendió la mano a Luka con cariño y el pequeño le envolvió los dedos encantados con magia con sus manos regordetas.

			I. 3 
(La vida con el Inmortal)

			–Por lo menos está vivo —indicó Roman, mirando el cuerpo inconsciente de Dimitri, que había colocado en una cama, improvisando así un dormitorio en el almacén de su padre—. Solo en coma. —Se frotó la frente y sacudió la cabeza—. Tenemos suerte, podría haber sido mucho peor.

			—Tiene que haber más que podamos hacer —protestó Lev, frustrado por la aparente aceptación de lo inaceptable por parte de su hermano mediano—. ¿Solo en coma? ¡Tendría que estar en un hospital, Roma! No aquí —gruñó, señalando el almacén—. Oculto como uno de los artefactos de papá, prácticamente en una caja ya.

			—Está más seguro aquí. —La convicción resplandecía en el rostro de Roman—. Los encantamientos de papá lo mantendrán mejor aquí que en una habitación de hospital. Si Marya Antonova o incluso la propia Yaga vienen a terminar el trabajo…

			—¿Terminar el trabajo? —repitió Lev, consternado—. ¿Por qué?

			—Ya has escuchado a Marya. Dima la ha estado engañando, comprando sus drogas y revendiéndolas a un coste superior. Pero esto es una barbarie —murmuró—. Ha sido salvaje, como todas esas víboras Antonova. Supongo que deberíamos de sentirnos halagados porque hayan enviado a Marya y no a una de las jóvenes para hacer el trabajo sucio de Yaga.

			—Sigo sin entenderlo. ¿Dima necesitaba dinero? —Lev apenas escuchaba la retahíla amarga de Roman mientras observaba el rostro dormido de su hermano mayor—. No comprendo por qué ha hecho esto, no es propio de él. El negocio ha estado últimamente flojo, sí, pero esto…

			—Vamos a tener que arreglarlo —lo interrumpió Roman con firmeza, mirándolo con sus ojos oscuros—. No podemos permitir que Baba Yaga y sus hijas se salgan con la suya. Tenemos que contratacar, Lev, donde más duele. Tenemos que hacerles justamente lo que nos han hecho a nosotros.

			—Sí, ojo por ojo, la mejor estrategia en estas circunstancias —dijo Lev, pero nada más decirlo, se dio cuenta de que Roman hablaba en serio—. ¿Qué? ¿En serio? ¿Quieres ir tras Marya? —preguntó, sorprendido. Ante el silencio de Roman, no supo si reírse o buscarle alguna herida en la cabeza—. Pero… Roma, es una bruja poderosa y siempre está protegida…

			—No, a por su heredera no. No somos monstruos como ellas. Iremos a por su dinero —aclaró un poco tarde para el gusto de Lev, pero al menos había en sus palabras cierto grado de racionalidad—. Tú mismo lo has dicho, el negocio de papá está flojo. Cuanto más dinero ganen Yaga y sus víboras, más amenaza serán para papá. Para nosotros. Más seguras se sentirán de poder venir a por nuestra familia, por nuestro territorio. Leva —dijo con tono grave, posando una mano en el hombro de Lev—, tenemos que hacer algo. Tenemos que hacer que Yaga pague por lo que nos ha hecho.

			—Roma —probó Lev, incómodo—, no sé. No sé. ¿Más derramamiento de sangre? ¿Estás seguro de…?

			Pero no hubo duda cuando las sombras cayeron en los ojos de Roman.

			—Bien —exhaló Lev, abandonando la duda una vez que estaba seguro de que su hermano no iba a escuchar nada de lo que tuviera que decirle—. Vamos a hablar con papá entonces.

			I. 4 
(Primeras rondas)

			–Muy bien —dijo Eric, haciéndole a Sasha un gesto para que se sentara a su lado—. ¿Qué vas a tomar?

			—Eh… —vaciló Sasha.

			«¿Qué es eso de que Sasha va a salir?».

			Escuchó la voz de su madre en su cabeza, el mechón de pelo blanco en su cabello negro brillando bajo la luz mientras Sasha daba vueltas fuera de la habitación, esperando su permiso como una niña que se ha comportado mal.

			«¿A dónde va?».

			«Mamá, Sasha es mayorcita. Si quiere salir, puede hacerlo. Ya sabes que trabaja duro», protestó Marya.

			«Lo sé, Masha. Conozco a mi propia hija, ¿no te parece?».

			—¿Qué bebes? —insistió Eric—. Cerveza, vino, vodka con tónica y una rodaja de lima, ¿qué?

			—Eh… cerveza está bien —respondió, aunque probablemente se hubiera tomado una o dos en toda su vida. Ni Baba Yaga ni sus hijas solían beber—. Voy a pedirla…

			—No, la primera ronda va de mi cuenta —la interrumpió Eric, que se puso en pie y pasó junto a ella cuando Nirav se sentó, seguido de John.

			—¿Primera ronda? —repitió Sasha cuando Eric se había alejado. Nirav se rio y posó una mano en su hombro.

			—Vamos, tenemos que practicar este tipo de cosas si queremos tener éxito en la facultad de empresariales —respondió—. Me han dicho que la creación de una red de contactos es una habilidad que hay que desarrollar.

			Venga ya.

			—Esto no es creación de una red de contactos, es solo un proyecto grupal.

			—Sí, bueno, también es jueves por la noche —le informó John—, y ha sido una semana larga. —Se retrepó en el banco y se frotó los ojos—. Además, beber es definitivamente una habilidad.

			—No una que necesitemos para finanzas empresariales —protestó Sasha entre dientes, pero supo que ya había perdido cuando llegó Eric con las cervezas en la mano.

			—Vosotros dos podéis pagármelas —les dijo a John y a Nirav—. Tú no —le indicó a Sasha, guiñándole un ojo y ofreciéndole una bebida dorada y espumosa—. Soy un caballero.

			—Puedo pagarme mis bebidas, gracias —respondió fríamente ella y aceptó el vaso—. ¿Cuánto ha sido?

			—No te lo voy a decir. —Eric levantó el vaso para hacer un brindis—. Salud, equipo. Por el mejor proyecto grupal que haya visto nunca el profesor Steinert —añadió y Sasha levantó a regañadientes el vaso, segura de que iba a ser una noche larga y desagradable.

			I. 5 
(Criaturas de sombra)

			La mayoría de las veces, el hombre llamado Koschei era, al contrario que el personaje eslavo cuyo nombre llevaba, relativamente fácil de encontrar, aunque no era especialmente sencillo hablar con él. Eso dependía más del humor de quien guardara la puerta y de quién lo estuviera buscando.

			Koschei llevaba un buen número de sombreros de negocios (sobre todo el que pertenecía al proxeneta de objetos mágicos raros y a veces peligrosos), pero también el de arrendador, prestamista, contrabandista y consolador tacaño de los desafortunados. Si eras un brujo en busca de alguien que apaciguase a un enemigo poderoso en tu nombre, acudías a Koschei. Si te veías asediado por las amenazas de un matón, acudías a Koschei. Era cierto que el auge de los mercados en internet no había sido amable con el imperio de Koschei (era más fácil contratar a alguien para una tarea que deberle un valioso favor a un hombre al que ningún brujo de distrito había podido capturar jamás), pero, así y todo, la suya era una red impenetrable de deudas por un buen motivo.

			Si necesitabas algo ilegal, inmoral, o simplemente incorrecto, sabías que si recurrías a Koschei descansarías en paz y no tendrías que responder a ninguna pregunta. Por supuesto tendría un coste, pero si el problema era lo bastante difícil, casi seguro acudirías a Koschei, y probablemente lo encontrarías bajo tierra, sentado en su sillón de siempre entre las demás criaturas que pertenecían al Inmortal.

			Para la mayoría, una visita a Koschei bajo tierra era un privilegio inaudito. Pero para los hijos Fedorov, era meramente un privilegio entre muchos otros.

			El sótano donde tantos morirían por entrar ostentaba poca relevancia arquitectónica. Recientemente se había erigido un ring de boxeo en el centro, alrededor del cual había unos palcos y la presencia gruñona del círculo íntimo de Koschei. Bajo una de las estrechas ventanas había una única mesa, una cortina improvisada tapaba la luz de la calle.

			—Papá —dijo Roman, tomando asiento a la mesa, a la derecha de Koschei, mientras Lev se quedaba en silencio tras ellos, esperando—. Tenemos que hablar de Yaga.

			Koschei, un hombre duro en la sesentena al que hacía tiempo que ya no llamaban Lazar Fedorov, levantó la mano en silencio para pedir una pausa. Miró el ring de boxeo con los ojos entrecerrados.

			—¿Ves eso? —preguntó a su segundo hijo con voz tranquila, señalando lo que parecía, a ojos de Lev, un movimiento borroso de sombras en el ring.

			La luz brillaba tenuemente desde una de las delgadas ventanas superiores que había frente a ellos y un rayo de luz de la luna, oscurecida por algo no más sustancial que una nube, formaba la silueta de un hombre cada vez que se acercaba a la luz.

			—Criaturas de sombra —explicó Koschei mientras Lev se concentraba en la oscuridad del sótano—. Los inuit las llaman «taqriaqsuit», personas de sombra que viven en un mundo paralelo al nuestro. Dicen que cuando oyes pasos y no ves a nadie, es una de esas criaturas. —Koschei no se volvió hacia sus hijos ni apartó la mirada del ring—. Es muy interesante, ¿verdad?

			Lev no preguntó quién las había comprado o cómo las había encontrado Koschei, o si, igual que las otras criaturas que había descubierto su padre, deseaban pelear ahora para su diversión. Lev entendió cuando era muy pequeño que era mejor no saber ciertas cosas.

			—¿Y bien? ¿Qué estabas diciendo, Romik? —preguntó Koschei, y Roman asintió y se giró para mirar a su padre.

			—Venganza —contestó sin más y Koschei asintió. Lev siempre pensó que su padre hablaba una lengua que solo sus dos hijos mayores comprendían, y viceversa. Le pareció que Koschei no necesitaba más explicaciones, pero Roman continuó—: Me he enterado de que Yaga busca distribuir sus drogas más allá de los brujos.

			Eso era nuevo para Lev, aunque sabía que el negocio de Yaga había crecido donde el de Koschei había caído. Lo que hacía ella no era menos oscuro (los brujos de distrito prohibían la venta de la mayoría de los estupefacientes, los clasificaba como veneno), pero ella hacía un mejor uso de la luz. El escaparate de su tienda, brazo legítimo de su negocio, estaba inmaculado. Nadie sabría nunca que el asesinato de Dimitri Fedorov lo había ordenado una fabricante con carita de querubín que vendía jabones artesanales con precios excesivos.

			—Si quieres mi opinión —continuó Roman—, Yaga apuntará al grupo más obvio de consumidores no mágicos.

			Koschei enarcó una ceja, expectante.

			—¿Te refieres a sus alucinógenos?

			Roman asintió.

			—Universitarios —explicó y Koschei asintió y torció los labios—. Tengo una fuente que me ha contado que tiene entre manos un trato importante con un distribuidor. Si podemos interceder en la venta, tal vez incluso delatarla a los brujos de distrito, entonces…

			Se quedó callado y movió una mano hacia un supuesto camino de destrucción inevitable.

			—¿Tu fuente? —preguntó Koschei.

			—Uno de los propios distribuidores de Yaga.

			Lev parpadeó, sorprendido, pero Koschei asintió.

			—¿Un brujo?

			—Por supuesto —contestó Roman y Lev frunció el ceño. Parecía mentira, pero no estaba seguro.

			—Bien —afirmó Koschei y se llevó una mano a la barbilla sin afeitar—. No quiero errores, Roma. ¿Vas a enviar a Lev?

			—Sí, papá…

			—¿Qué? —exclamó Lev, alarmado—. ¿Enviarme a qué?

			—No hagas preguntas —le advirtió Roman con tono impaciente, pero Koschei levantó de nuevo una mano.

			—Deja que pregunte, Romik. —Volvió la cabeza despacio, los ojos oscuros que tanto se parecían a los de Roma recayeron en Lev con una estimación practicada, calculada—. No puede haber errores, Lyovushka. Yaga es una mujer terriblemente sabia, y sin duda tenderá trampas. Tienes que estar seguro del momento y del lugar, de la identidad del compañero que haya elegido. Tú resultarás menos sospechoso que Roma —añadió, señalando a su segundo hijo, que jamás había logrado pasar inadvertido en toda su vida—. Tienes la edad adecuada. Tienes un aspecto joven, no pareces peligroso. Podrás mezclarte.

			—Mezclarme —repitió Lev con el ceño fruncido—. ¿Dónde?

			Pero Koschei no tenía paciencia para esto. Se volvió, miró adelante y volvió a exigir la atención de Roman.

			—¿Crees que será pronto? —preguntó en voz baja y Roman asintió.

			—Estoy seguro. Al fin podremos derrocarla, papá. Hacer que pague.

			Koschei asintió. En el ring, las sombras se entremezclaron, colisionando unas con otras.

			—Empieza esta noche —anunció, y Roman se puso en pie y condujo a Lev a la puerta sin decir nada más.

			I. 6 
(Vigilancia)

			–Masha —dijo Stas, posando una mano en su hombro con delicadeza—. ¿Te encuentras bien?

			Marya intentó de nuevo apartar la cara ensangrentada de Dimitri de su mente. Se aclaró la garganta y volvió a concentrarse en los platos.

			—Vendrán a por nosotras —expuso, examinando una sartén encantada, y luego suspiró y abandonó todo esfuerzo cuando su marido le dio un apretón en el hombro—. No sé si he hecho lo correcto, Stas —murmuró y lo miró con renuencia.

			Él se encogió de hombros, siempre comprensivo.

			—Has hecho lo que te han ordenado. Tu madre es demasiado despiadada para dejar indemne el insulto —le aseguró, como si fuera una idea reconfortante—. Además, estoy seguro de que va a deshacerse de Koschei de una vez por todas. Esto acabará pronto.

			Marya se volvió para mirarlo; llevó las manos mojadas a sus caderas y apoyó la frente en su pecho.

			—No deberíamos hablar de estas cosas —murmuró, acomodándose en la familiaridad de su cuerpo, la suavidad de su jersey, el confort de su presencia—. Ya sabes que odio ponerte en una posición complicada.

			Stas asintió despacio y la tomó en sus brazos. Era un brujo de distrito, una especie de político. La negación plausible era crucial para su sustento, en especial teniendo en consideración lo que sabían los brujos de los distritos de su conexión con Marya. Los secretos, al menos en este matrimonio, eran una forma de respeto.

			Los brujos de distrito eran el consejo de administración de la Nueva York mágica y los soberanos políticos. Era muy sencillo. La estructura estaba dividida a lo largo de las mismas líneas geográficas que los distritos municipales no mágicos. La representación era proporcional a la población. Las responsabilidades eran votar en asuntos públicos; mandatos, juicios, foros; leyes y, por lo tanto, delitos y castigos. En teoría, el estatus elevado de Stas como brujo de distrito debería de haber servido de as en la manga para la familia Antonova. En la práctica lo era menos, al menos para Marya. Todo eso era dolorosamente restrictivo.

			¿Había reuniones a puerta cerrada? Sí, por supuesto. No era populismo, al menos no del todo. En la actualidad, no. No para un grupo —en su mayoría, hombres ricos— que controlaba los trabajos de toda una comunidad y que podía imponer fácilmente un impuesto mágico devastador o simplemente incluir en la lista negra a cualquiera que cruzara los límites. Antes de ello, los brujos no tenían reglas y eso estuvo a punto de llevarlos a la ruina, por lo que la apariencia de un orden era algo sagrado. La magia de un brujo era una cosa (indiscriminada, imposible de cuantificar y lo bastante fácil de controlar en las circunstancias adecuadas), pero su poder era otra cosa muy diferente.

			Stas era un brujo de distrito, pero no un anciano. Podría tener posibilidades de ascender si quisiera, pero no era un hombre especialmente ambicioso. Con toda probabilidad, serviría toda su vida con los otros brujos de distrito, como lo había hecho su padre, y lo haría de forma discreta. La riqueza, el estatus, la influencia… eran cosas para otros hombres. Stas Maksimov deseaba una vida tranquila y una mujer cariñosa, y ya tenía ambas. Era más obligación de Marya proteger a Stas que al contrario.

			Era tarea de Marya proteger a todo el mundo, en realidad.

			—¿Se lo has contado ya a Sasha? —le preguntó Stas, hundiendo los dedos en su pelo.

			Marya cerró los ojos.

			—No —admitió con la cara pegada en su jersey, ahogando el sonido en la cachemira, avergonzada.

			—Masha…

			—No quiero esta vida para ella, Stas. —Un estribillo redundante a esas alturas.

			—Ya lo sé, Masha. Lo sé. Pero es la hija de tu madre, igual que tú. Ya no es una niña y tiene una familia a la que proteger, igual que tú.

			—Lo sé, pero yo… —Exhaló un suspiro—. Quiero ahorrárselo. Ella quiere más, Stas. Quiere mucho más que esta vida, y yo…

			—Es el turno de Sasha. Ya tomaste esta decisión una vez, aunque hace muchos años —le recordó—. Tomaste tu decisión y ahora ella tomará la suya.

			Marya se mordió la lengua para callarse las muchas cosas que no podía soportar decir. Su esposo le levantó la cabeza.

			—¿Quién sabe? Tal vez, con la ayuda de Sasha, no tengas que hacer tanto por el negocio de tu madre. Tal vez podamos crear nuestra propia familia. —Le sonrió, cálido y reconfortante, y eso la lastimó—. ¿Tener a una pequeña Mashenka nuestra? ¿Una primita para Luka?

			Stas estaba embelesado con la idea. Marya, sin embargo, lo estaba menos.

			—No creo que sea inteligente, Stas. —Se preguntó cuántas veces podrían tener esta conversación de formas diferentes—. No estamos seguros. No puedo garantizar nuestra seguridad, no podré nunca. Incluso ahora, los Fedorov van a venir a por mí, a por mis hermanas, y, cuando lo hagan, ¿cómo voy…? ¿Cómo voy a poder…?

			Vaciló un momento, callándose lo inimaginable.

			—No podría soportar la idea de poner en peligro a nuestro hijo —terminó, incómoda, y Stas asintió despacio, a regañadientes, pero con dulzura.

			—Te quiero, Marya Antonova. Cuando sea el momento, te juro que mantendremos a nuestra familia a salvo juntos.

			Ella asintió. Era su tregua de siempre: algún día.

			Hoy no, pero sí algún día.

			—Te quiero —respondió ella cuando Stas la abrazó, aunque esta vez no cerró los ojos. Los mantuvo abiertos, en guardia, afilados; vigilando la espalda de su esposo y contemplando el futuro de su hermana.

			Marya Antonova se obligó a seguir siendo todo lo que no sentía que era y apartó de su mente la imagen de Dimitri Fedorov. En el pasado, con la barbilla alzada hacia la luz del sol, hablándole al oído, y después con la cara pegada al suelo lleno de sangre mientras la llamaba sin voz, suplicante: Masha, Masha, Masha.

			I. 7 
(No es asunto tuyo)

			–¿Qué esperas exactamente que haga? —le siseó Lev a Roman fuera del pub anodino. Era un establecimiento que se encontraba junto a la universidad, no tenía nada especial. Estaba lleno un jueves por la noche solo porque el portero era muy poco estricto con los carnés—. ¿De verdad quieres que me pasee por ahí para intentar comprar drogas a universitarios? No estoy exactamente equipado para esta tarea —protestó y se fijó en el nombre del pub, The Misfit, el inadaptado, que resultaba dolorosamente irónico en este punto—, y solo porque da la casualidad de que tengo la edad adecuada…

			—Escucha. Nuestro hermano está postrado en una cama, medio muerto, por culpa de Yaga y sus hijas —lo interrumpió Roman, enfadado, fulminándolo con la mirada, como si Lev fuera capaz de olvidarse de las circunstancias de su situación—. ¿Es mucho pedirte que hagas un esfuerzo por Dima? Para que podamos… —Se quedó callado cuando alguien salió del pub a la calle y estuvo a punto de pisarle los pies a Lev—. Para que podamos estar seguros —siseó, bajando la voz cuando dos compañeras de hermandad pasaron en dirección al pub. Una de ellas miró con desaprobación a Roman y la otra se detuvo al lado de Lev.

			—Roma, esto es ridículo —murmuró Lev, evitando la mirada de la que se había parado y dirigiéndola al cielo con un suspiro. Por Dimitri haría cualquier cosa, sí, mucho peor y más peligrosa que esto, pero costaba creer que la justicia vengativa fuera una cura más efectiva para la condición de su hermano que la medicina moderna. Aunque el mal que asolaba a Dimitri no era uno normal y la crueldad de Marya Antonova había dejado un sabor a sangre, incluso a Lev. Apretó los dientes para luchar contra su naturaleza más mansa (más débil, diría Koschei)—. Seguro que hay una forma mejor…

			—No la hay —insistió Roman y le dio un empujón—. Prueba con ella. —Señaló a la chica de la hermandad que había desaparecido dentro del pub. Lev puso una mueca—. Mi fuente me dijo que me ciñera a esta zona, pero ten cuidado. Los informantes de Yaga se mueven por aquí; no atraigas la atención, Leva. Mantente en las sombras con los oídos bien abiertos.

			—Estupendo —murmuró Lev—. Mézclate, pero entérate de los detalles. Qué tarea tan maravillosamente inespecífica.

			—No seas insolente conmigo, hermano —le advirtió Roman y le dio otro empujón en el hombro—. Tómate una copa. Habla con chicas, o con chicos si lo prefieres. —Una sonrisita—. Supongo que no es una tarea tan difícil.

			—Bien —respondió Lev y miró por encima del hombro al entrar.

			El pub estaba atestado y había mucho ruido. Serían las diez, lo bastante tarde para que hubiera mucha gente, sí, pero temprano como para que se mostraran demasiado descuidados aún. Miró a su alrededor con odio, pero con la esperanza de ocultar las pruebas de su rostro.

			—Hola —saludó al camarero de la barra, ocultando el movimiento de los dedos al lanzar un hechizo de atención—. Una copa de Maker’s, por favor —pidió y se acercó a una chica joven que ya daba tumbos.

			El camarero asintió y dio media vuelta. Lev espiró y volvió a mirar la sala. Le dieron un codazo a su izquierda.

			—Oh, perdona… Vaya, estás ocupando todo el espacio.

			—Apártate de mí —dijo una voz femenina, claramente enfadada—. Eric, no quiero beber más, estoy bien.

			Lev parpadeó, sorprendido, cuando la chica claramente molesta se dio la vuelta, meciendo el pelo oscuro que le caía en ondas hasta casi la cintura. Fulminó a Lev con la mirada, con los ojos azules grisáceos entrecerrados, sin ningún remordimiento, pero seguía frustrada con el chico rubio cuyo brazo aún rodeaba su cintura.

			—Perdón —le dijo a Lev el chico al que ella había llamado Eric, encogiéndose de hombros—. Estamos bien.

			Mézclate, pensó Lev cuando el camarero le puso su bebida. ¿Tan difícil era mezclarse? Miró a su alrededor, buscando a Roman, que por suerte se había marchado, y se recordó que esto era por Dimitri justo cuando la chica se puso a hablar.

			—Mira, llevo una hora intentando que te concentres en el proyecto —le recriminó al chico rubio, soltándose de sus brazos y encarándolo con algo que a Lev le pareció un rechazo rotundo—. No quiero otra cerveza, quiero irme. Ahora, si no te importa.

			—Vamos, Sasha. —Su voz vino acompañada de un movimiento de la mano al tomar la de la chica, un gesto que Lev trató de ignorar—. Si estamos empezando ahora…

			Mézclate. Esto es por Dimitri, pensó Lev.

			Tú mézclate.

			Ya…

			—Eh —habló, incapaz de pasar por alto cómo apretaba Eric los dedos alrededor de la muñeca de la chica (Sasha)—. Te ha dicho que se quería ir. Deja que se vaya. —Ya está, ya podría dormir esta noche.

			Inmediatamente, las dos cabezas se giraron hacia él. Demasiado para mezclarse.

			—Eh, amigo, esto no es asunto tuyo.

			—No necesito tu ayuda. —La chica, Sasha, lo fulminó con la mirada—. Puedo cuidar de mí misma.

			—Seguro que sí —le aseguró Lev, optando por hacer caso omiso de las protestas de Rubio Eric—. Pero no sé en qué clase de persona me convierte quedarme aquí y dejar que me deis codazos cada dos por tres.

			—Estoy bien —repuso Sasha, impaciente—. Tú bebe y vete —le aconsejó, señalando el vaso que aún no había tocado—. Tengo esto controlado.

			—Ya, claro. —Lev puso los ojos en blanco y le dio un sorbo al whisky—. Obviamente.

			Ella le lanzó una última mirada y se dio la vuelta para dirigirse a un banco que había en un rincón mientras el chico rubio, Eric, la seguía, insistiendo aún.

			—No es tu problema —murmuró Lev para sus adentros al ver que Eric volvía a agarrarle el brazo—. No. Es. Tu. Problema. —Exhaló una bocanada de aire y se sentó en uno de los taburetes libres. Meterse en una pelea con un chico rubio
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